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FÚTBOL
Angoy será portero titular
del Barca por las lesiones
de Busquets y Lopetegi

25 Deportes
BALONCESTO
Madrid y Olympiakos se enfrentan
en la final europea de Zaragoza 26
VELA
Casi 600 embarcaciones participan
en el Trofeo Princesa Sofía 26

XLIII Trofeo Conde de Godó-III Open Renault de tenis

Los ídolos también caen a la primera
DAGOBERTO ESCORCIA

[BARCELONA. -
Hacía un día de ve-
rano en Barcelona.
Y las pistas del Real
Club de Tenis Bar-

I celona vivieron un
lleno histórico en la tercera jornada
del Trofeo Conde de Godó-Open
Renault. Todo vendido. La pista
central a tope. El programa era lla-
mativo. Debutaba Pete Sampras.
Regresaba Sergi Bruguera. Es decir,
la calidad estaba garantizada. Tam-
bién jugaban Alberto Berasategui y
Goran Ivanisevic. Era el día de las
estrellas. De los dioses. Del mejor
del mundo (Sampras) y del mejor
sobre tierra (Bruguera). Un progra-
ma tan interesante que hasta el pre-
sident de la Generalitat, Jordi Pujol,
asistió acompañado de su esposa,
Marta Ferrusola. Y también se vio a
la infanta Elena. Había que ver a
Sampras y también saber cómo es-
taba Bruguera después de su lesión.
Tenía que ser el día de los campeo-
nes, pero aparecieron dos centroeu-
ropeos, un alemán (Oliver Gross) y
un austríaco (Gilbert Schaller), para
jugar los partidos de sus vidas. Para
demostrar que los dioses también
caen a la primera. Para saciar su sed
de triunfos, sus ganas de ganar a los
"number one".

Sergi fue el primero en sufrir la ley
de los débiles, de los davids. Scha-
ller tenía todos los números en su
contra y sólo uno a favor, el que le
concedía las dudas sobre el estado
de forma del doble campeón de Ro-
land Garros. El austríaco había per-
dido con Bruguera en Viena, sobre
una pista inventada por ellos para

El alemán Gross y el
austríaco Schaller logran
las victorias de sus vidas
al eliminar a Sampras y
Bruguera en la central

intentar eliminar a los españoles en
la primera eliminatoria de Copa
Davis. Bruguera lo humilló. Le dio
tal paliza que acabó arrojando la
toalla. Y la composición lógica del
espectador era: si en rápida Sergi
arrolló a este austríaco, sobre tierra
lo destrozará. Pues no.

Schaller sabía que la única opor-
tunidad que tenía de vencer a Bru-
guera era precisamente ayer y en su
propia casa, aunque si un día se lo
cuenta a sus nietos posiblemente no
se lo crean. Schaller sabía que batir
al número cuatro del mundo sólo
dependía de salir a la pista mentali-
zado para dar el golpe, consciente de
no tener nada por perder y mucho
por ganar, preparado para cometer
menos errores que el rival, y creer,
creer en que podía conseguir la vic-
toria de su vida. Ganó más fácil de
lo que pensaba 7-5 y 6-1 en apenas
79 minutos.

Para ganar Schaller seguramente
planteó el partido bajo estos pris-
mas. "Tengo que jugar como si dis-
putara la final de Roland Garros",
debería repetirse en su interior.
"Cada punto es un 'match-point'",
comentaría para sus adentros. "Este
es el último partido de mi vida", lle-

Un afícionado intenta consolar al estadounidense Pete Sampras a la salida de la pista central

OPINIÓN

Atención a Kafelnikov
• DESDE HACE UN PAR DE AÑOS NO DEJO DE
comentarles a mis amigos que Evgeni Kafelnikov
será el próximo número uno del mundo. Este pro-
nóstico, que puede parecer atrevido teniendo en
cuenta el buen momento de Sampras y también de
Agassi, me viene por varios motivos: Kafelnikov está
hambriento de tenis. Viene de un país donde las co-
sas no van tan bien y quiere sobresalir como le pasó
hace unos años a Chesnokov.

Técnicamente me parece completo. No tiene mie-
do a pegarle a la pelota, y su derecha y su revés con las

dos manos más bien parecen martillazos. Posee una
capacidad de anticipación importante y cada vez que
ve salir la pelota de la raqueta del adversario, él ya
está con la suya atrás. El revés lo pega muy bien y me
recuerda al de Jimmy Connors. El único inconve-
niente es que tiene que hacer un paso más, pues si no
lo pega cerca y delante no tiene control de la bola.
Pero es muy rápido y vuela. Kafelnikov juega con ga-
rra y nunca da por perdida una pelota. Puede ganar
en cualquier momento un torneo del Grand Slam.

ANDRÉS GIMENO

garía a la conclusión. Y le pegó a la
bola con todo. Se la jugó siempre. Él
es un jugador mediocre, con mu-
chos fallos durante un partido. Pues
ayer-apareció sólido sobre la central
y centrado, con pocos errores.

Sergi, en cambio, acusó la falta de
partidos y el ritmo de la competi-
ción. El ejemplo más claro se obser-
vó en el primer set. Comenzó per-
diendo 0-3, ganó los cuatro siguien-
tes juegos (4-3). Cuando parecía que
había entrado en la pista se relajó y
falló cuatro pelotas consecutivas
que le dieron un respiro a Schaller y
le abrieron el camino de la victoria.
Rompió otra vez el saque de Sergi
para 5-6 y ganó el set, y ahí también
ganó el partido. Sergi no existió en
la segunda manga.

LOS OCTAVOS

Carlos Costa se enfrenta al
verdugo de Sampras y Javier
Sánchez, en gran forma, juga-
rá contra Muster, hombre
"maldito" para los españoles

Pista Central
12 horas
J. Sánchez-Muster (9)
Kafeinikov (3)-Ríos
Novacek (14)-Berasategu¡ (4)
Larsson (7)-Carbonell

Pista 1
A partir délas 11 horas
Champion-Carretero
Gross-C. Costa
Ivanisevic (5)-Ruud

Pista 2
Arrese-Schaller

Lo de Sampras fue todavía peor.
Ilusionó a los aficionados en el pri-
mer set y creyó que, con la exhibi-
ción de poder que daba, ofendía y
derrotaba a Oliver Gross. Sampras
no tanteó el terreno. Ni cruzó golpes
para ver cómo era su rival. Salió a
ganar por la vía rápida. Al ataque.
Sin disimular. Sin bromear. Como
uno número uno. Y ganó la primera
manga por 6-1, en 24 minutos.

Pero de golpe se detuvo en la pis-
ta. Se quedó seco. Ni el saque ni la
derecha ni el revés ni la volea. Todo
lo había dejado en el primer set. In-
creíble. Gross fue a más. "Es el
triunfo de mi vida. Nunca esperaba
ganar a Sampras", dijo el alemán
que hoy se enfrentará a Costa por un
puesto en cuartos de final. Sampras
perdió cinco veces su servicio de
ocho que sacó en las dos siguientes
mangas. No podía ganar nunca ese
partido aunque levantara ocho pun-
tos de "match". "Aún estoy inten-
tando explicarme cómo he podido
perder después de ganar tan bien la
primera manga. He venido a Barce-
lona para ganar este torneo. Me gus-
taría volver, jugar mejor y que las
pistas fueran de cemento", dijo.

Bruguera admitió que pensaba
que estaba físicamente mejor y que
nunca pudo desbordar a su rival,
pero cargó culpas sobre las pelotas,
las que encontró pesadas. La verdad
fue que acusó falta de partidos. No
está en forma. Gross, que venció a
Sampras, también habló de las bo-
las: "Yo amo estas pelotas", dijo.
Estaba cantado. Había ganado.»


